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Los Autómatas
Celulares

Un increíble pasatiempo de matemáti-
cos y científicos que piensan que la

vida es demasiado simple como para no
complicarla un poco más. Imagina una
cuadrícula infinita llena de celdas que es-
tán vivas o muertas. Sí, suena fascinante,
¿verdad? Básicamente, es el equivalente
matemático de jugar al SimCity pero sin
los gráficos impresionantes y la música
pegadiza.

John Conway: El Maestro de Ceremo-
nias del Juego de la Vida

Y aquí entra en escena John Horton Con-
way, el tipo que decidió que la vida real no

era suficiente-
mente caótica y
necesitaba una
versión digi-
tal igualmente
impredecible.
Conway, el ge-
nio detrás del

famosísimo "Juego de la Vida", debe
haber pensado: ’¿Qué pasaría si pudiera
crear una colonia de bacterias virtuales
que viven, mueren y se reproducen según
un conjunto de reglas simples?’

Las Reglas Simples . . .
Qué No Lo Son Tanto

Las reglas del Juego de la Vida son, en
teoría, simples. Una celda viva con

dos o tres vecinos vivos sigue viva. Una
celda viva con menos de dos vecinos mue-
re de soledad (lo que es increíblemente
deprimente si lo piensas demasiado). Si
tiene más de tres vecinos, muere de sobre-
población (una forma elegante de decir
’aplastamiento por apretón’). Y, finalmen-
te, una celda muerta con exactamente tres

vecinos vivos se convierte en una celda
viva, lo que suena sospechosamente a una
fiesta sorpresa.

¿Por Qué Es Tan Adictivo?

¿Por qué nos importa? Bueno, resulta
que estas pequeñas reglas generan patro-
nes increíblemente complejos y, a veces,
hermosos. Pero más allá de eso, ver cómo
estas celdas ’viven’ y ’mueren’ puede
ser un alivio fascinante, especialmente
cuando te das cuenta de que incluso
las bacterias virtuales tienen vidas más
emocionantes que la tuya.

Existen patrones famosos en el Juego
de la Vida, como los ’planeadores’, que
se mueven a través de la cuadrícula, y
los ’osciladores’, que cambian entre unos
pocos estados repetidamente. Luego están
los ’stills’, que no hacen nada, como ese
compañero de trabajo que siempre parece
estar ocupado, pero nunca produce nada
tangible. Los nombres de estos patrones
suenan como si alguien hubiera estado
un poco demasiado tiempo en una con-
vención de ciencia ficción.

La Versión Digital de Ver Pintura Se-
carse

A pesar de lo emocionante que suena,
pasar horas viendo celdas cambiar de esta-
do puede parecer tan emocionante como
ver secarse la pintura. Pero, por alguna
razón, es hipnótico. Quizás es el pequeño
científico loco que todos llevamos dentro,
disfrutando del control absoluto sobre un
mundo, aunque sea un mundo bidimen-
sional de celdas de colores.

La Profundidad
Filosóf ica de Unos y

Ceros

Luego está la parte filosófica. Claro, es-
tamos hablando de celdas que están

’vivas’ o ’muertas’, pero en el fondo, todo
esto es solo una danza elaborada de unos
y ceros. Podrías decir que los autómatas
celulares son la manera de los matemáti-
cos de decir: "Mira, mamá, soy un artista".

No Todo Es Diversión y Juegos

Aunque parece un juego, el Juego de
la Vida tiene aplicaciones serias. Se utili-
za en teoría de la computación, biología,
física y más. Porque, claro, una vez que
los científicos encuentran algo interesan-
te, no pueden simplemente dejarlo como
está. Tienen que averiguar cómo puede
resolver el hambre en el mundo o explicar
el Big Bang.

El Legado de Conway

John Conway falleció en 2020, pero
su legado vive en cada cuadrícula de
autómatas celulares que se ejecuta en los
ordenadores de los aficionados a la cien-
cia en todo el mundo. Es un recordatorio
de que, a veces, las ideas más simples
pueden generar las complejidades más
asombrosas.

Conclusión

Así que la próxima vez que te sientas
aburrido y sin rumbo, recuerda que po-
drías estar simulando la vida y la muerte
en una cuadrícula bidimensional. Gracias
a John Conway, tenemos una forma más
de perder el tiempo y sentirnos un poco
como dioses en nuestro pequeño universo
digital. ¡Larga vida a los autómatas


